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CUARESMA

• Lunes, 27 de
febrero 

“Fui forastero y me
hospedasteis” (Mt
25,35). 

Jesús es un forastero
más. Te lo puedes
encontrar en cualquier
esquina. Hay muchos y
tienen un rostro y un
nombre. Tú puedes
acoger o rechazar al
forastero, acoger o
rechazar a Jesús. No
explotes ni humilles al
que está en peor
situación que tú.
Participa en estilos de
vida alternativos, que
ofrezcan acogida a los
que vienen de fuera. No
te quedes con las
puertas cerradas,
mientras Dios llama
desde fuera a tu puerta.



Cuando apaciguas las
pruebas de los demás,
es a Cristo a quien
encuentras.                   

Jesús, te pido por el hombre. Por cada ser que sufre, goza, espera,
desconfía o calla. Que nadie me sea indiferente. 

• Martes, 28 de febrero 

“Padre nuestro” (Mt 6,9). 

No te acostumbres a decir Padre nuestro. Recíbelo cada día como un
don que el Espíritu pone en tus labios. Estrénalo. Sorpréndete de
relacionarte con un Dios, que es Padre de todos. Mira a tu alrededor y
aprende a relacionarte con los que, por ser hijos del Padre, son tus
hermanos. Di Padre nuestro con las manos abiertas para acostumbrarte
a recibir lo que te hace falta. Fíate de tu Padre Dios y una alegría
misteriosa hará fuerte tu debilidad y te conducirá a intuir que la
misericordia y el amor llenan la tierra de hermosas posibilidades.         

Padre nuestro, que estás en el cielo. Santificado sea tu nombre. 

• Miércoles, 29 de febrero 

“Esta generación es una generación perversa. Pide un signo” (Lc
11,29). 

Por formar parte de tu generación, puedes respirar su dureza de
corazón. Estate atento/a para que no se adueñe de ti lo malo. ¿Qué más
puede hacer Dios por ti para mostrarte su amor? Jesús es la señal que
Dios te da. Acógelo en tu corazón. Di amén a la obra liberadora de
Jesús. No vuelvas la vista para mirar hacia atrás. Pon tus ojos en Jesús.
Respira para llenarte de vida, mira la vida con los ojos de Jesús; serás
tú la señal que los demás andan buscando.                           

Dios de la historia, Señor de la vida, abre mis ojos para que vean.     

• Jueves, 1 de marzo 

“Vuestro Padre del cielo dará cosas buenas a los que le piden”
(Mt 7,11). 



Confía. Todo lo que contribuya a la vida de la comunidad el Padre lo
concede. Pide, porque pedir es propio de los pobres. La petición te
dispone para recibir los dones. Acoge y agradece lo que el Padre te da.
El secreto de tu grandeza está en dejarte modelar por las cosas buenas
que cada día pone en tus manos. Cuando oras, caminas en busca del
Padre. Cuando oras, le das al Padre el gozo de encontrarte. Tu santidad
es como un reflejo del Padre celestial, el bueno del
todo.                           

Hazme confiado/a, pero también agradecido/a, porque todo lo que soy y
todo lo que tengo lo recibo de ti.                                    

• Viernes, 2 de marzo 
“Vete primero a reconciliarte con tu hermano” (Mt 5,24). 

No permitas que la puesta del sol te sorprenda peleado con tu hermano,
excluyéndole de tu trato.  La buena relación con los que te rodean tiene
preferencia sobre la relación con Dios en el culto. No estás preparado
para encontrarte con Dios cuando hay desencuentro con el hermano.
Cuando te reconcilias, agrandas tu corazón como los mares y los
océanos. Cuando te pones en paz con los hermanos, se abre para todos
el horizonte, el cielo se hace presente en la tierra y lo terreno adquiere
dimensiones eternas. Ora en un mundo roto y afronta los problemas con
el diálogo.                

Señor, ayúdame a construir puentes de encuentro y no barreras que
separen.                  

• Sábado, 3 de marzo 

“Amad a vuestros enemigos” (Mt 5,44). 

Busca lo que te une a los demás y no lo que te separa de ellos para que
tu corazón se ensanche. Recuerda que ser santo significa tener un
corazón sin enemigos. Si ves que no puedes amar a todos con tu
corazón, dile a Jesús que te cambie tu corazón por el suyo. Ponte a vivir
lo que Dios quiere que seas, déjate transformar por sus sentimientos.
Cuando amas a los enemigos, siembras semillas de esperanza para el
mundo y una profunda alegría se extiende por todo tu ser. 



Tú que todo lo recreas, dame un corazón nuevo cimentado en el amor.
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